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“Mi cerebro está hecho para tejer. Si veo algo interesante, 
inmediatamente pienso en cómo puedo tejerlo”. Bernd Kestler —artista 
tejedor, diseñador e instructor— teje de todo, desde calcetines y 
bufandas corrientes hasta haori (chaquetas de kimono) y pantallas 
para lámparas, no tan típicos.

Criado en una pequeña ciudad de Alemania, a Kestler le encantaba 
jugar al aire libre. También disfrutaba de los hermosos artículos de 
punto que su hermana mayor hacía para él. Cuando tenía 12 años, 
sucedió algo que cambió su vida: “Mi hermana comenzó a tejer más 
para su novio y menos para mí. Así que aprendí por mí mismo a hacer 
punto y lo he seguido haciendo durante más de 40 años”.

Mientras estaba en la universidad, Kestler trabajaba a tiempo parcial 
para una empresa que desarrollaba y organizaba seminarios de 
negocios. “Organicé clases sobre la filosofía de gestión japonesa, así que tuve que estudiar sobre negocios, tradiciones y 
cultura moderna, como la animación y los videojuegos, del país. ¡Japón me fascinó!”, explica. Después de graduarse, 
obtuvo su primer trabajo en Tokio con una compañía de diseño de interiores. Aunque disfrutaba de su trabajo, sentía 
que le faltaba algo. Cuando conocía a personas que hacían lo que les gustaba para ganarse la vida, Kestler se 
preguntaba: “¿Por qué yo no hago lo mismo?”. Finalmente, en 2010, decidió comenzar su primera clase de punto.

Kestler a menudo piensa en cómo hacer punto puede no solo satisfacer deseos creativos, sino también contribuir a la 
sociedad. Su proyecto “Tejer para Japón” ejemplifica esta búsqueda. Después del Gran Terremoto del Este de Japón de 
marzo de 2011, Kestler y sus amigos donaron guantes, bufandas y sombreros tejidos a mano a personas de Tōhoku que 
perdieron sus hogares. “Después de un año, supe que necesitaban algo más. Comencé a pensar en lo que podríamos 
hacer que también involucrara a la gente local. Pensé que, tejiendo cuadrados juntos, podrían interactuar entre sí y se 
animarían”. Kestler pidió a la gente en Japón y a amigos de todo el mundo que hicieran “cuadrados de la abuela” de 
ganchillo de 20 cm × 20 cm. “Muchos simpatizantes, amigos y una compañía japonesa de hilados ofrecieron ayuda”, 
dice Kestler. “La respuesta fue abrumadora”. Con sus voluntarios, Kestler unió 11.250 cuadrados de la abuela y 
compuso una manta de 476,78 metros cuadrados, una hazaña con la que obtuvo un récord mundial Guinness y un 
premio del Ministerio de Economía, Comercio e Industria de Japón. “Los premios fueron un gran honor y supusieron un 
detalle conmovedor para todos los involucrados en el proyecto”, dice. 
“Cada uno de nosotros se sentó durante una hora pensando en la gente 
de Tōhoku, mientras tejíamos los cuadrados. Estábamos tejiendo para 
unir el mundo. Eso fue muy especial”. Kestler luego dividió la manta 
gigante en mantas más pequeñas para regalárselas a las personas que 
vivían en refugios en las zonas afectadas por el terremoto.

¿Le cansa el hecho de estar pensando noche y día en tejer a Kestler? 
“Nunca. Está en mi ADN. Tejer es mágico; todo el mundo puede crear 
algo hermoso con sus manos. Japón me dio la oportunidad de hacer lo 
que realmente disfruto. Me gustaría explorar la cultura japonesa y las 
artesanías tradicionales e incorporar métodos tradicionales de teñido 
como el ai-zome (teñido de índigo) y el kusaki-zome (teñido botánico) 
en mis tejidos. Incorporando hermosos colores a la vida de las personas 
y mostrándoles lo emocionante que puede ser tejer, quiero cambiar la 
percepción que tienen sobre el punto. Los colores traen felicidad y la 
historia japonesa está llena de colores asombrosos. Espero que la gente 
pueda disfrutar de estos colores a través de mis obras”.

Tejiendo para unir el mundo
Serie: Amigos de Japón

“Pienso en tejer todo el día, incluso en mis sueños. No necesito 
vacaciones, porque no necesito escaparme de nada.”

Como parte de su proyecto “Tejer para Japón”, Kestler realizó una manta enorme con gente de Tōhoku que obtuvo el récord Guinness como la manta de ganchillo más grande del mundo.

En la clase de Kestler, los estudiantes crean lo que quieren mientras disfrutan conversando en japonés, alemán e inglés.

Las obras de Kestler varían desde prendas de punto 
hasta accesorios para interiores como un reloj de 
pared.

Los calcetines sin talón son una de las obras 
maestras de Kestler. Se adaptan a todos los tamaños 
y son fáciles de hacer, incluso para los principiantes.
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